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“Futuro de la interacción de civiles y militares en materias de seguridad y defensa a la luz del actual escenario de seguridad internacional.”

1. Introducción:

Sin lugar a dudas, una de las características principales del nuevo escenario internacional es la incertidumbre. La globalización, integración e interdependencia de los fenómenos políticos, económicos, sociales, culturales y militares le ha impuesto un nuevo ritmo al proceso de toma de decisiones en cualquier ámbito. Lo anterior, provoca que cada vez haya que tomar nuevas decisiones en un menor tiempo, con un mayor numero de antecedentes en un escenario de seguridad cada vez más incierto por las dificultades de abordarlo y comprenderlo.

Si a dicho fenómeno agregamos que el actual escenario de seguridad regional, esta al menos caracterizado por la pervivencia de las amenazas de conflictos tradicionales, aunque en un bajo umbral, a los que se suman las amenazas no tradicionales que podrían desencadenar conflictos, lo que resulta es un escenario de seguridad ampliado. Ampliado en razón a que el concepto de seguridad ya no solo involucra al “estudio de la amenaza, uso y control de la fuerza militar,”
 sino que además la amenaza, uso y control de la fuerza aplicada por otras fuerzas no necesariamente militares. Dicho escenario, sin lugar a dudas,  demanda una mayor y más eficiente interacción del mundo militar y el civil como uno de los elementos centrales para su neutralización.

A la luz de lo anterior, pareciera ser que las comunidades de defensa en el Cono Sur han estado centradas en el debate de una mejor interacción civil militar que ha tenido como objeto central de estudio las amenazas centradas en el uso militar de la fuerza, no existiendo a la fecha una plena integración al concepto de seguridad de las amenazas no tradicionales o no convencionales. Para lo anterior, basta revisar los principales libros de defensa publicados a la fecha por los países de la región. Dicha integración pasa muchas veces por la reticencia del nivel político de entregar nuevos roles a sus FF.AA en el ámbito de la seguridad. Ello en el caso del Cono Sur podría tener respuesta en que después de la llegada de los gobiernos militares en la década de los ochenta y noventa, dichos nuevos regímenes democráticos se preocuparon de establecer, limitar y regular específicamente las funciones militares sólo y en su gran mayoría exclusivamente al ámbito de la defensa.

Si distinguimos que la defensa es ““la acción y efecto de conservar la posesión de un bien o de mantener un suficiente grado de libertad de acción que permita alcanzar tal bien. Normalmente se relaciona con los conceptos de amenaza, fuerza y estrategia”.  Como de igual forma definimos la seguridad como “un concepto más amplio que el de defensa nacional, puesto que también abarca el desarrollo socioeconómico, institucional y cultural.”
. El resultado es que la defensa es parte de la seguridad  de cualquier estado. Ahora bien en la seguridad deben participar todos los instrumento de poder de cualquier estado, como una estrategia eficiente para abordar las nuevas amenazas a la seguridad. Ello caracteriza un primer y principal desafío del nuevo escenario de seguridad internacional.

Por otra parte existe en muchos países como además en el caso de Chile, una legislación bastante clara y explicita que limita el empleo de las FF.AA en la neutralización de las nuevas amenazas. Ello sin duda restringe las posibilidades de actuar oportunamente en su neutralización. Aclaro que no se esta proponiendo someter al estado a sobredimensionar los alcances de la seguridad, sólo se trata de adaptar las nuevas misiones en forma coherente a una nueva regulación que  otorgue el marco legal para que las propias instituciones del Estado puedan operar con mayor eficiencia y fluidez. Las nuevas amenazas no respetan los procesos de toma de decisiones de las burocracias estatales. Es decir cuando afectan un estado ya es tarde para reaccionar, por el contrario se debe ser proactivo en su accionar hacia estas. La reacción tiene costos muy altos para toda sociedad.

En síntesis, esta presentación tiene como principal objetivo destacar los futuros desafíos que enfrentará la comunidad en general ante el nuevo escenario de seguridad internacional y en lo particular los desafíos de la futura interacción de civiles y militares en los ámbitos de la seguridad y la defensa. Para ello se abordará en primer término el pasado y presente de la interacción civil militar en los ámbitos de la seguridad y defensa a objeto de establecer su actual realidad y preocupaciones, para luego visualizar cual debería ser el futuro de dicha interacción, pero a la luz del nuevo escenario de seguridad internacional. Finalmente establecer algunas conclusiones generales que nos permitan formular algunas proposiciones con valor de uso al menos para el caso de Chile.

2. Pasado y presente de la interacción de civiles y militares en los ámbitos de la seguridad y la defensa.

En el caso nacional la formación de civiles en el campo de la defensa se remonta principalmente a la creación en 1947 de la Academia de Defensa Nacional junto con la creación del Ministerio de Defensa, el cual integro  a los servicios de Guerra, Marina y Aviación. En sus inicios la Academia de Defensa Nacional desarrollo el curso de Altos Estudios Militares en los cuales participaron principalmente oficiales superiores de las FF.AA junto a algunas personas pertenecientes al Ministerio de Relaciones Exteriores con el afán de desarrollar un pensamiento estratégico en dos campos tan relacionados en la preparación de la política exterior del país. Vale la pena señalar que este pequeño esfuerzo de integración solo se realizaba entre funcionarios públicos del servicio exterior que eran seleccionados para participar en dicho curso. Un nuevo hito ocurre en 1975 cuando la Academia de Defensa Nacional paso a llamarse Academia Superior de Seguridad Nacional. El cambio significo que dicho instituto ya no solo tratara materias de defensa sino que también abordara materias de seguridad nacional. En consecuencia sus integrantes civiles se diversificaron abarcando los distintos sectores del Estado junto a miembros de las Fuerzas de Orden y Seguridad. En síntesis se amplia no solo el ámbito de estudio sino que se incorpora a una mayor cantidad de civiles que provienen ya no sólo del servicio exterior sino que también funcionarios públicos que provienen de los diversos ministerios y reparticiones publicas. En 1982, la Academia cambia nuevamente de nombre pasando a denominarse Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos (ANEPE) denominación que se conserva hasta el día de hoy. Su principal característica es que acoge  además a alumnos civiles del sector privado, alumnos extranjeros y personas provenientes ya no sólo de las distintas reparticiones del Estado sino que además se nutre de alumnos provenientes de organizaciones privadas como de la prensa, partidos políticos, universidades etc. En síntesis, si revisamos la historia de la ANEPE desde 1947 a la fecha podríamos afirmar que en general ha habido en esta instancia un esfuerzo estatal por preparar civiles en Defensa. Consultados los registros de dicha Academia se comprueba que al menos desde 1974 hasta fines de los noventa se han preparado más de 2000 alumnos. De estos 1606 han sido civiles, lo que representa un 80.3% de civiles versus un 19.7% de miembro de las FF.AA.

Justo es señalar que además de la ANEPE los institutos superiores de las FF:AA, Academias de Guerra principalmente, han desarrollado además importantes esfuerzos en la preparación de civiles en Defensa. Hacia fines de los ochenta, dichos institutos abrieron decididamente sus puertas a los civiles a objeto de acceder principalmente a cursos de post grado relacionados con seguridad y defensa. Ello ha significado que este esfuerzo sea una segunda vertiente por la cual cobre vida la integración y capacitación  de civiles en el área de la seguridad y defensa.

El primer programa de Magíster en Ciencias Militares de la Academia de Guerra se inició el 7 de abril de 1992, con una mención en "Política de Defensa", tras una planificación y difusión previa realizada durante el año 1991, con una matrícula inicial de 40 alumnos, la mitad de ellos civiles y el resto militares.

A partir del año 2002, el Magíster en Ciencias Militares dictado por la Academia de Guerra del Ejército, cuenta con la certificación de la Comisión Nacional de Acreditación de Postgrados ( CONAP), lo cual permite a futuro la postulación de los potenciales alumnos a las becas que otorga la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica (CONICYT).

A modo de ejemplo se expone el siguiente cuadro realizado con información proporcionada por los respectivos programas de post grado de la ANEPE y de la Academia de Guerra del Ejército, sólo en lo referido a cursos de postgrado categoría de Magíster.

ACADEMIA NACIONAL DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATEGICOS

	Nombre del Programa
	Años
	Alumnos Civiles
	Alumnos Militares

	Magíster en Seguridad y Defensa

Mención Gestión Política Estratégica y Administración de Recursos de Defensa.
	1999-2001
	25
	6

	Magíster en Seguridad y Defensa

Mención Inteligencia Política Estratégica y Gestión Política Estratégica.
	2000-2002
	22
	3

	Magíster en Seguridad y Defensa
	2003-2005
	27
	7


TOTAL:









74
       16

ACADEMIA DE GUERRA DEL EJÉRCITO

	Nombre del Programa
	Años
	Alumnos Civiles
	Alumnos Militares

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Política de Defensa
	1992-1993
	20
	20

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Política de Defensa
	1995-1996
	15
	16

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Política de Defensa
	1997-1998
	4
	14

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Análisis Político Estratégico
	1993-1994
	-
	22

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Disuasión y Defensa
	2000-2001
	12
	20

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Sociología Militar
	2000-2001
	17
	10

	Magíster en Ciencias Militares con mención en Inteligencia Estratégica.
	2002-2003
	8
	20


TOTAL:









76
      122

Del cuadro anterior podemos deducir que en general la ANEPE ha contado con un mayor numero de civiles en sus cursos versus la marcada mayoría en alumnos militares que exhibe la Academia de Guerra. Sin embargo en ambos institutos se destacan menciones relacionadas principalmente con el área de la defensa y en dicha área con predominio de las amenazas tradicionales.

Además de lo anterior, en el caso de Chile, se puede señalar que a partir del restablecimiento de la Democracia, en 1990, se  inició un gradual acercamiento e integración entre civiles y militares. La inspiración de los nuevos gobiernos de la concertación en la labor de Modernización del Estado, hacia inevitable que no se produjeran modificaciones en el sector defensa, por ejemplo en el nombramiento de un mayor numero de civiles en los cargos mas altos del ministerio, contratación de asesores civiles,  la administración de recursos y el diseño de políticas de adquisición.
Simultáneamente con lo anterior en el concierto internacional ocurrieron fenómenos que también han coadyuvado a que exista un mayor énfasis en la formación de civiles en defensa. Uno de esos hitos fue la I Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas, en Williamsburg, Virginia, Julio 1995, en donde se considero necesario la creación del Centro Hemisférico  para el Estudio de Defensa CHSD, con el propósito de aumentar la competencia de los civiles en Asuntos Militares y de Defensa. Tal como señalo el Secretario  de Defensa William J. PERRY  en la ocasión “la misión del CHSD es desarrollar y dictar programas académicos, para civiles con responsabilidad en el sector de la defensa, del ejecutivo y legislativo. Los militares también se beneficiarán del programa”.
  

Similar visión se constata en la Declaración de Manaus IV Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas “La seguridad y la defensa de cada país constituyen responsabilidades de la sociedad como un todo y no sólo de los militares, por lo que se hace imprescindible la formación de civiles en asuntos de defensa, así como la integración entre civiles y militares en los debates de los temas afines”.

Aún más, con ocasión de la V Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas, celebrada en Santiago el año 2002, se estableció que se  “reitera que la seguridad y la defensa de cada Estado constituyen responsabilidades de la sociedad como un todo y no solamente de las Fuerzas Armadas y de Seguridad Pública, reconocen el rol de la sociedad civil y la necesidad de reforzar la capacitación de civiles y de la cooperación Civil-militar en materia de defensa y seguridad, respectivamente.”

Junto a lo anterior han surgido iniciativas o grandes temas en el ámbito nacional ligados a la defensa, los cuales han permitido una mayor interacción entre civiles y militares. Una de estas es la formulación de los libros de defensa, ediciones 1997 y 2002. La Elaboración, discusión y análisis de los Libros de Defensa de 1997 y del 2002, ha sido un ejemplo de dicha interacción conjunta de civiles y militares, por  realizar esfuerzos para conformar una verdadera comunidad de Defensa,  como un espacio de discusión multidisciplinario en donde se discutan y formulen los temas de Seguridad y Defensa. 

Un segundo tema fue la modernización del servicio militar. Para lo anterior se realizo un foro en el cual participaron diversas organizaciones publicas, privadas, y sociales. Todas las cuales tuvieron la oportunidad de emitir su opinión en una actividad coordinada por el Ministerio de Defensa Nacional. Otro tema de creciente interés es la participación nacional en Operaciones de Paz. Dicha participación constituye otra instancia de integración de civiles en tareas de operaciones de paz , que refuerzan la labor institucional, en materias tales como salud, corresponsales de prensa, asesoría jurídica, electoral y de profesionales que pueden aportar mucho en la fase de reconstrucción de la paz.

En síntesis, podemos afirmar que se ha avanzado bastante en el caso nacional en materia de la interacción de civiles y militares en seguridad y defensa. Sin embargo creemos que aún es posible profundizar esa relación teniendo como punto de partida el nuevo escenario de seguridad internacional que nos obliga ha replantearnos la forma en que se habia concebido dicha integración.

3. Futuro de la interacción de civiles y militares en defensa, aplicado al caso de Chile.

Teniendo como punto de partida el actual escenario de seguridad internacional caracterizado por la existencia de un mundo unipolar en el cual se expresa como uno de los fenómenos más recurrentes la globalización, con sus procesos de integración e interdependencia los cuales presentan oportunidades y también grandes amenazas relacionadas hoy principalmente  con el terrorismo, narcotráfico, organizaciones criminales etc. Por otra parte un escenario regional caracterizado por una falta de gobernabilidad en donde la falta de institucionalidad y fenómenos de corrupción facilitan muchas veces la eclosión de estas amenazas hacen que como estado debamos emplear todos nuestros factores de poder para tratar de que estas no nos afecten o al menos minimizar su acción. Dentro de este objetivo un punto clave es generar una relación civil más profunda, seria y profesional. En el caso nacional, las nuevas amenazas nos podrían afectar principalmente en las formas de:

· Terrorismo

· Narcotráfico

· Tráfico de armas

· Degradación del Medio Ambiente.

En lo referido al terrorismo, se deja constancia que aun cuando en el caso nacional su accionar es marginal, en el ámbito regional se podrían presentar acciones como las perpetradas por grupos terroristas en los atentados en Argentina.  La mayor preocupación regional esta dada por la zona denominada “Triple Frontera”, en la cual se generan las condiciones operativas, administrativas y logísticas desde las cuales grupos terroristas podrían operar afectando a los países de la región. Ello implica accionar principalmente con una inteligencia eficiente, una legislación adecuada, que requiere y demanda una mayor interacción entre especialistas civiles y militares.

En cuanto al narcotráfico el riesgo esta dado por la suma de las siguientes condiciones: una economía abierta y de libre mercado, la existencia de corredores bioceánicos en implementación y la cercanía de los países productores de drogas ilícitas. Lo anterior podría generar las condiciones para que nuestro país sea utilizado como zona de transito o circulación de los grandes carteles, o bien como zona desde la cual realizar lavados de dinero. La detección, seguimiento y neutralización de estos grupos igualmente supone crear instancias de cooperación estatal para optimizar su neutralización. Dichas instancias requieren de igual forma la interacción de civiles y militares, al menos en el terreno de la obtención de inteligencia y /o análisis.

En cuanto al tráfico de armas, se estima que dado los niveles de delitos cometidos con armas de fuego y con armas no inscritas, por una parte y la alta disponibilidad de trafico de armas cortas provenientes del exterior o hechizas estamos en presencia de una amenaza a la seguridad pública que podría generar un escenario de mayor riesgo. Si a ello sumamos que el tráfico de armas ilícitas es una actividad que desarrollan grupos terroristas y o narcotraficantes, la presente amenaza posee una importancia gravitante para la seguridad nacional.

En cuanto a la degradación del medio ambiente, nuestro país más que ser un estado que degrada directamente su M.A. se encuentra dentro de los estados calificados como afectados por  la acción de los países más industrializados que son los mayores responsables por dicha degradación. Sin embargo, la preservación del medio ambiente debe constituir una preocupación de todo el estado, en la cual las FF.AA deben participar activamente.

La totalidad de las amenazas mencionadas requiere y demanda una eficiente interacción de civiles y militares en los diversos ámbitos del quehacer institucional de un estado. El como se llevan adelante dichas iniciativas pasa por que en la cultura del país se imponga una mayor preocupación por los temas y por la necesidad de preparar especialistas en dichas áreas. En este aspecto el ámbito de la educación superior no ha sido lo suficientemente proactivo como para incorporar esta disciplina que a la fecha aún es impartida principalmente en los centros académicos ligados a las FF.AA.

Un aspecto internacional que debería influir decididamente en generar las condiciones para una mayor interacción de civiles y militares estará dada por la nueva arquitectura de seguridad hemisférica a discutirse en el próximo mes de Octubre en México. Ya que dicha arquitectura debería involucrar la readecuación de los principales organismos de la región relacionados con seguridad y defensa. En muchos de ellos la presencia de militares aún domina las organizaciones estimándose que a futuro ellas debieran estar compuestas además por un número más significativo de civiles especialistas que enriquezcan el accionar y la formulación de políticas en beneficio de toda la región. A modo de ejemplo se cita que la composición futura de la Junta Interamericana de  Defensa podría considerar en su composición civiles provenientes de los diversos estados que interactúen con los militares en una organización que debiera transitar hacia una Junta Interamericana de Seguridad Hemisférica.

4. Conclusiones

Se puede afirmar que se observa como tendencia mundial  en el ámbito de la comunidad de Defensa ( Gobierno, FFAA, sectores políticos y académicos), que existe la necesidad de contar con una creciente participación de civiles en el diseño y ejecución de las políticas de Defensa y Seguridad. Esta tendencia, es mayor en los países más desarrollados donde la participación de civiles es mayoritaria, en comparación con América Latina. Una explicación de lo anterior, sería que ninguna sociedad latinoamericana ha percibido la  Defensa, como un bien social, sólo recientemente como resultado de la publicación de los Libros de Defensa, se ha comenzado a concebir  la defensa como una responsabilidad de todos los sectores sociales. La participación de civiles integrado en la formulación, implementación y evaluación de la política de defensa, permite una mayor comprensión del “mundo civil”  sobre los temas, desafíos y problemas que enfrenta la Defensa. “ Idealmente debiera tenderse a borrarse esa línea divisoria de hablar de dos mundos distintos”.

Por otra parte se debe producir un profundo debate al interior de las respectivas sociedades respecto de los ámbitos que abarcan la seguridad y defensa y de la interacción que se debe generar entre ambos conceptos, como una forma de definir las misiones que las FFAA debieran cumplir, teniendo en cuenta este nuevo escenario de seguridad internacional, en donde las nuevas amenazas, transnacionales y con diferente impacto en la región, nos obligan a complementar las tradicionales misiones que constitucionalmente las instituciones armadas han desarrollado. Lo anterior en el contexto de las realidades sub-regionales y el propio ordenamiento jurídico de cada país. De no accionar pro-activamente podríamos encontrarnos en una situación de riesgo mayor ya que las nuevas amenazas no consideran el lento accionar de las burocracias.

Dentro de los beneficios de la participación de civiles en temas de defensa, se puede afirmar que su inclusión enriquece el proceso de toma de decisión, incorporando nuevos criterios a los tradicionales en el sector. Permite un mayor entendimiento entre profesionales civiles y militares, legitimando la política de defensa como una política pública.

El único cuidado de dicha interacción es que tal como históricamente los temas de seguridad y defensa estuvieron sólo en el ámbito militar con nulo o escaso interés civil motivado por circunstancias políticas, hoy en día los temas de seguridad tampoco pueden ser sólo monopolizados por civiles con escasa o nula participación del estamento militar. Es con la interacción de ambos, civiles y militares equilibrada y con una visión de estado, que las probables soluciones pueden ser abordadas y neutralizadas, no hacerlo involucra un error estructural básico en el tratamiento de estos temas. En consecuencia, el nuevo escenario de seguridad demanda dejar de lado recientes desconfianzas o inseguridades de ambos estamentos, civiles y militares, para abocarnos decididamente a la tarea de neutralizar las nuevas amenazas y posibilitar un escenario de mayor seguridad y estabilidad regional.

Dicha reserva, debe ser considerada en la actual estructura de seguridad regional que se debate y que necesariamente se abordará en la próxima Conferencia de Seguridad Hemisférica a desarrollarse en Octubre en México. El punto es como se da a forma a una arquitectura de seguridad que sea la más eficiente integrando las actuales organizaciones y nuevas que sea necesario crear, pero sin dejar de lado la incorporación de organismos militares, como la Junta Interamericana de Defensa, que pueden ser un valioso instrumento de asesoría en temas referidos a  seguridad y defensa, debido a la experiencia acumulada desde su creación. Si ello involucra una reestructuración en dichos organismos para integrar a civiles y militares, es un desafió que se debe abordar por el bien de la seguridad hemisférica.

El equilibrio en la ecuación de seguridad esta dado por una interacción de civiles y militares en la seguridad y defensa sin que ningún actor ejerza el control o monopolio de los temas. Lo anterior pasa por reconocer que entre la seguridad y defensa existe una interpenetración estructural que demanda dicha interacción.
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